LA PALABRA

Segundo libro de las Crónicas 36, 14-16. 19-23

Todos los jefes de Judá, los sacerdotes y el pueblo multiplicaron sus infidelidades, imitando todas las abominaciones de los paganos, y contaminaron el Templo que el Señor se había consagrado en Jerusalén. El Señor, el Dios de sus padres, les llamó la atención constantemente por medio de sus mensajeros, porque tenía compasión de su pueblo y de su Morada. Pero ellos escarnecían a los mensajeros de Dios, despreciaban sus palabras y ponían en ridículo a sus profetas, hasta que la ira del Señor contra su pueblo subió a tal punto, que ya no hubo más remedio. Los caldeos quemaron la Casa de Dios, demolieron las murallas de Jerusalén, prendieron fuego a todos sus palacios y destruyeron todos sus objetos preciosos. Nabucodonosor deportó a Babilonia a los que habían escapado de la espada y estos se convirtieron en esclavos del rey y de sus hijos hasta el advenimiento del reino persa. Así se cumplió la palabra del Señor, pronunciada por Jeremías: «La tierra descansó durante todo el tiempo de la desolación, hasta pagar la deuda de todos sus sábados, hasta que se cumplieron setenta años.» En el primer año del reinado de Ciro, rey de Persia, para se cumpliera la palabra del Señor pronunciada por Jeremías, el Señor despertó el espíritu de Ciro, el rey de Persia, y este mandó proclamar de viva voz y por escrito en todo su reino: «Así habla Ciro, rey de Persia: El Señor, el Dios del cielo, me ha dado todos los reinos de la tierra y él me ha encargado que le edifique una Casa en Jerusalén, de Judá. Si alguno de ustedes pertenece a ese pueblo, ¡que el Señor, su Dios, lo acompañe y que suba...!»

SALMO; Que la lengua se me pegue al paladar si no me acordara de ti.


Junto a los ríos de Babilonia, / nos sentábamos a llorar, / acordándonos de Sión.


En los sauces de las orillas / teníamos colgadas nuestras cítaras.  

Allí nuestros carceleros / nos pedían cantos, 


y nuestros opresores, alegría: / «¡Canten para nosotros un canto de Sión!»  
   ¿Cómo podíamos cantar un canto del Señor / en tierra extranjera? 


Si me olvidara de ti, Jerusalén, / que se paralice mi mano derecha.  

Que la lengua se me pegue al paladar / si no me acordara de ti, 


si no pusiera a Jerusalén / por encima de todas mis alegrías.  
Efes. 2, 4-10

Hermanos:

Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, precisamente cuando estábamos muertos a causa de nuestros pecados, nos hizo revivir con Cristo -¡ustedes han sido salvados gratuitamente!- y con Cristo Jesús nos resucitó y nos hizo reinar con él en el cielo. Así, Dios ha querido demostrar a los tiempos futuros la inmensa riqueza de su gracia por el amor que nos tiene en Cristo Jesús. 

Porque ustedes han sido salvados por su gracia, mediante la fe. Esto no proviene de ustedes, sino que es un don de Dios; y no es el resultado de las obras, para que nadie se gloríe. 

Nosotros somos creación suya: fuimos creados en Cristo Jesús, a fin de realizar aquellas buenas obras, que Dios preparó de antemano para que las practicáramos. 

>>>>>>>>>>>>>
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Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
E v a n g e l i o
                                                                                                     X Juan 3, 14-21

Jesús dijo a Nicodemo:

«De la misma manera que Moisés levantó en alto la serpiente en el desierto, también 

es necesario que el Hijo del hombre sea levantado en alto, para que todos los que 
creen en él tengan Vida eterna. Sí, Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único para que todo el que cree en él no muera, sino que tenga Vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. 
El que cree en él, no es condenado; el que no cree, ya está condenado, porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios. En esto consiste el juicio: la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz, porque sus obras eran malas. Todo el que obra mal odia la luz y no se acerca a ella, por temor de que sus obras sean descubiertas. En cambio, el que obra conforme a la verdad se acerca a la luz, para que se ponga de manifiesto que sus obras han sido hechas en  Dios»
>>>>>>>0<<<<<<<
>> Pienso que hubiera sido importante que, esta HOJITA, tratara el Tema del Sostenimiento de la Iglesia. Lamentablemente cuando me llegó esta noticia ya no me daba  más el tiempo. De todas maneras, al menos un aspecto, lo traté en la HOJITA  del Domingo XXV del Tiempo Ordinario del año pasado. Quien la tiene que vuelva a leerla. Quien dispone de Internet la puede encontrar en www. es.qumran2.net. aquí, en la ventanita arriba, “cercare”: escriba: HOJITA DEL DOMINGO. Los otros si están interesados que me la pidan a mí. <<

(De la Conferencia Episcopal Argentina):
Campaña de Sostenimiento de la Iglesia 2009
“Somos hermanos, seamos familia, hagamos Iglesia”
“Es el lema que inspirará las jornadas del sábado 21 y domingo 22 de marzo próximos, fecha en la que se realizará la 5º Campaña sobre el Sostenimiento de la Iglesia.
Volver a tomar conciencia de la responsabilidad que tenemos implica que ocupemos cada uno nuestro lugar en la Iglesia y entreguemos nuestros talentos, nuestro tiempo y el dinero que sepamos y podamos compartir”.
Es tiempo de compartir y por eso queremos acrecentar este compromiso de hacer que la Iglesia crezca en comunión y sea más responsable en su misión.
Dios amó tanto al mundo,

que entregó a su Hijo

¡Alégrate, Jerusalén, y regocíjense a causa de ella, todos los que la aman! ¡Compartan su mismo gozo los que estaban de duelo por ella...,!  (Is 66,. Ant. Entrada  de la Misa)

El cuarto Domingo de Cuaresma es llamado, “Domingo de alegría”. Hoy, de nuestras asambleas litúrgicas, debe salir este grito, esta Buena Noticia para nuestro mundo: ¡“Alégrense”!  
Más que un grito con la boca, debe ser un grito del alma. Un grito que sale desde el corazón! 
Tenemos que ir cantando con nuestros ojos, nuestro semblante, nuestra alma: “Tengo un gozo    en el alma; ¡grande!! Es como un río de agua viva en mi ser...”
Podría parecer como algo casi de locos, ¿verdad? Como ir a un velorio e invitar a la gente a ha- cer fiesta, a ponerse a bailar... porque la realidad parece ser otra cosa. Si prestamos atención, escuchamos otros gritos. Gritos de venganza, pedidos de castigo, de muerte... Es que en nuestro mundo y a nuestro alrededor, hay mucha violencia, mucho desprecio por la vida. Parecería oír, hoy y aquí, el Salmo 136, que también se reza en este día: “Junto a los ríos de Babilonia, / nos sentábamos a llorar, / acordándonos de Sión, / Allí nuestros carceleros nos pedían cantos,/ y nuestros opresores, alegría: / «¡Canten para nosotros un canto de Sión!». ¿Cómo podíamos cantar en tierra extranjera?  
Nos encontramos en una verdadera guerra: el odio contra el amor; la venganza en contra del per-dón; la venganza en contra de la misericordia... Se habla de paz, se habla de perdón ¡y se prepa-  ra la guerra! Sin embargo, también S. Pablo nos invita: (Fil. 4,4.5): “Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense. El Señor está cerca”. 
> Alegrarnos porque el Señor está cerca. Está con y en medio de nosotros.       
> Alegrarnos porque ya está cerca la Pascua de la salvación. 
> Alegrarnos porque Jesús con su muerte y resurrección venció al Maligno, al odio, la violen-   

   cia y la misma muerte. Si Cristo venció a todos esos poderosos enemigos, también nosotros  

   podemos vencer a los demonios de la violencia, del odio, de la venganza que reina en nues-  
   tros ambientes. ¿Cómo? ¡Cómo Jesús! San Pablo nos lo enseña muy bien:
“Bendigan a los que los persiguen, bendigan y no maldigan nunca. Alégrense con los que están alegres, y lloren con los que lloran. Vivan en armonía unos con otros...  No devuelvan a nadie   mal por mal. Procuren hacer el bien delante de todos los hombres. En cuanto dependa de ustedes, traten de vivir en paz con todos. Queridos míos, no hagan justicia por sus propias manos, antes bien, den lugar a la ira de Dios. Porque está escrito: Yo castigaré. Yo daré la retribución, dice el Señor. Y en otra parte está escrito: Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale  
 de beber. Haciendo esto, amontonarás carbones encendidos sobre su cabeza. No te dejes vencer    por el mal. Por el contrario, vence al mal, haciendo el bien”. (Rom.12, 14 ss.)
Pero Dios necesita también de nosotros. Quiso auto-limitarse para actuar entre los hombres por intermedio nuestro.  Y no se sirve siempre de los más santos, capaces o inteligentes. Se sirve de nosotros. Tan sólo quiere que seamos instrumentos dóciles y dispuestos a hacer su voluntad.
Escuchando a S. Pablo nos damos cuenta que el odio no se combate y no se vence con otro odio 
más grande; que la violencia no se combate con la sed de venganza; que la oscuridad no se ven- 
ce con las tinieblas y que a las víctimas no se las consuela ni resarce con el dolor y sufrimiento             ajenos, (aunque sea del culpable), sino con la misericordia y el perdón, porque “es perdonando         como se es perdonado,... es muriendo como se resucita a la vida eterna”.
Una tentación: Frente a las tantas iniquidades que pululan por doquier, viene enseguida la tenta-  
                          ción de levantar “paredes”: nosotros y los perversos. ¿Nos hemos puesto a pensar que entre estos últimos podríamos estar también nosotros o algunos de nuestros seres más cercanos y queridos? Es lo que San Pablo también nos advierte: “Por eso, el que se cree muy se- guro, ¡cuídese de no caer!” (1 Cor. 10,12). Hay que pedir al Espíritu Santo para que cambie nuestro corazón de “piedra” en un corazón que ame, a la medida del Corazón del Maestro, lleno de miseri- cordia, para que sepamos ver, juzgar y amar con los ojos, el corazón y la misericordia de Jesús.
Dio amó tanto al mundo: Yo no abriré juicio sobre los medios y las formas de frenar esta espi- 

                                            ral de violencia. No niego en absoluto que casi todos esos delitos    
son tremendamente atroces. Son crímines que, como la sangre de Abel, claman al cielo. Me soli-darizo con todo hermano que sufre, pero creo que debo preguntarme: “Yo ¿qué puedo hacer? 
Siento como respuesta: si “el mundo” pide “justicia”, cárcel, muerte... yo debo anunciar, y vivir, el perdón, la clemencia y la compasión. ¡Como hizo y enseñó JESÚS! Les sugiero, entonces: 

Comencemos ya nosotros mismos. En lo posible, no individualmente;  al menos dos y, con Jesús que estará en medio de nosotros, ¡seremos TRES! Seremos comunidad, a imagen de DIOS-TRINIDAD. Compartamos las experiencias, recemos uno por otro... Busquemos luego a un tercero y a un cuarto... y así el bien se va extendiendo.
No nos espantemos y no miremos a  grandes empresas. Partamos desde las pequeñeces: per- donando y pidiendo perdón y dando explicaciones de nuestra fe. Perdonar al que se puso adelante en la fila; soportar un ruido molesto, disculpar al  que nos parece sin corazón...
Oremos por las víctimas y oremos por los victimarios, para que conozcan la verdad y se acer- 
quen a la luz; que se transformen en corderos, como aquel lobo de Gubbio del Hermano Francis-

co. Que sean en adelante “instrumentos” de paz y portadores del Amor de Dios, como S. Pablo y         el mismo Francisco de Asís. ¡Ésta es nuestra fe y nuestros medios para llegar a la alegría!
Ya estamos cerca de la Pascua. ¿Cómo va nuestra penitencia? ¿Cómo están los POBRES? 
Estos últimos días de Cuaresma vamos ya mirando a María y Juan, junto a Aquel que en la cruz consuma el sacrificio de su vida por toda la humanidad. Levantemos nuestra mirada ”Al que traspasaron», a Cristo crucificado que levantado en alto atrae a todos hacia Él”, 
Nos va a ayudar el beato Elredo, abad: 

“La perfección de la caridad consiste en el amor a los enemigos. A ello nada nos anima tanto como 

la consideración de aquella admirable paciencia con que el más bello de los hombres ofreció su Ros-

tro, a los salivazos de los malvados; su espalda a los azotes; su cabeza, a la crueldad de las espinas; toda su persona a los oprobios e injurias; aquella admirable paciencia, finalmente, con que soportó la cruz, los clavos, la lanzada, la hiel y el vinagre, todo ello con dulzura, con mansedumbre, con se-  renidad. En resumen, como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador,... no abría la boca. La abrió para decir: “Padre, perdónalos”. ¿Quién, al oír aquellas palabras, llenas de dulzu- ra, de  amor, de inmutable serenidad, no se decide al momento a amar de corazón a sus enemigos? 
¿Puede haber una oración que exprese mayor mansedumbre y amor? Hizo más aún: le pareció poco
orar; quiso también excusar, "Padre --dijo--, perdónalos, porque no saben lo que hacen”. 

